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roau ón.

guiones han cstuai ue el toega dxé Cid han mostrado par-

ticular interés por un episouix incluluo al co ienzo del Cantar

del Dastierro, ent 5 los ve"sos 76 y 212, en gue el héroe obtioe

un prá temo de 005 Judíos burhaleaes por mculu de un rrauue.

bl Lr&¿uDL- trabqj. su progune investi¿ur las causas de

ese interés, destacar las v Loren u 1 e;1souí; y su vinculación

con la trauiciéu folklórica, y analizar lu evorucifin uni _ot1vo

folxlórico ¿ue La ins,1rÉ, pues la bibliogralfu sobra el Leka,

si bien abunanntu y zfitihbble, sóxo en1oc¿ en c-u¿ cuwo a;pectos

parciales, ue acuerdo con el objeto que s pro uso cun“ autor.

ñecuérdese brevemente cópu se ÓG8uTFO11h el_paSaJe y

cómo se vincula con el contexto próxiho. L1 Cid, víctima de la
1

ira regia provocauu por.los clzuneros enviuiasos ue sus triun-

fos‘y uesterruao ue C¿st1l¿¿ yor nlf0HSÜ VI, llega u Burgos

donae nadie se atreve u nospedarlo, porgue el r y na &¿enazado con

penas severísi as a qgien lo nug¿.uSe le ha privauo tamb;6n

de la osibiliuau de proveerse ce v1uu“u , pero üartfn Antolinez,

un leal bur alés, se arries¿a a &b&SÉLC€PlO convenientemente.‘
A eSLc cau“l;n¿o c0LÏes;.¿ ex nfiroe su &,.;níunLe situacifn eco-

n¿_Lca y le exp;nurá el pl¿n €lhb0PLLO para lograr al¿ún uinüro

con que atrnuarla. han plan COLS1Ste en cuustru_r dus ürcufi ue

buena apariencia, l¿eDaTlcS un ¿Penn y uagarlax como garantía de

un préstuno a dos Juuícs bur¿a1eses, Haguel y iimus, para obte-

ner ue ellos el oinero 1mprw;c1nu1ble con que at near las prime-

ras urg-ncius im,u«Stas ¡ur ¿ destierro y poder velar por su

5

familia y por sus vgsallos.
'

Pactaao el prCuLhhu por Martín AnL0¿Í;€Z,blos prs ta-

nistas rutiran u- lo tieuua gel Cia las arcas Supuu.LumGntG 1,9-

nas ae TigH8ZhI¡ nu; s1¿11us;mente, como se lea ha encareciuo,

par, no ser advurtiuos por naule.7huegamentn en Burgos el buen

burgalfis y ambos Lrcüth istaa, ¿anos entragan a aauél seicientos



narcos de oro y pl La pa ra el Cia y treinta para el inter&od1a-

rio, en carficter ae couisión.Bkartín Antoiínez comunicc al héroe

el resultado de la gcüEi¿H, y por ¿star ya muy próxi o Él fin del

plazo acordauo al desterrauu para que abandone Castilla, ¡ñ au-

giore levantar el c m,unento, dirigirse a San Pedro de Cerdeña

de inmediato para aenpeuirse oe ¿una Ximena y abandonar el re1no.9
El Ciu, al alejarse ue Burgos, mirando desde lujos la

Catedral se santigua, eleva una brevísima plegaria y promete ri-

cos ;res«ntes al altar ue santa haría, coao asimismo hacerlo can-

tar mll mlsus si la Glorias; lo protege continuamente durante el

destierro.1u

La crítica ha 1flÓ1V1QUul1ZüQC sl pasaje estudiado en

¡stas páginas como el episodix, el ardid Q la historieta de las

arcas de arcnag como el ongañode haguel y Vidas; y como el epi-

aouic de Raquel y Vidas.ll
konéndez Pidal, al comentar breva¿ent- la difusión del

toa en nuropa, alude al "engaño de la riqueza fin¿1da",1;deno-

minación elegida en .stu t}hLmJC por Ï3SULtLT, aparant nante al

menos, muy ñdECuuü& ¡ara acsignar la actitud me los má: diversos

personajes ¿ue en r latas anLeri.rns y posÏ;r1.reaal Poem; del

g¿g simulan riqueza por uiferentes causas,

i

tnto como por ofre-

cer la posibilidad de abarcar distintos motivos zolklóricos, tales

como el da los falsos artículos usados ¡ara producir créuito, al

de los contratos engauosos y el fraude por sustitucifin de artícu-

los sin valor.14Por otra parte, la llamaaa 'r1,ueza fingiúa' y

las s1tuuci.nes por ella planteauns han siuo cu,taúas ¡ur la s.-

biduría po,ular y f&fl&Jü0m5 en la tracición folalórica a través

ue los motivos JL m nciuncdos, que dtstacan en los cuentos fol-

klóricoslsel desluubruniento y la couicia PYODJÜLQS en el hom-

bre de touos los tlLmyU3 front: n lu riqueza. Resulta ilustrati-

vo al res,»cto que ya la Biblia advierta contra la seu ue rique-

zasls y que alguna; t nnenciu- soci lógicas contem_or¿neas hayan

tenido en cuenta la ritueza para la clasificzción url indiviuuo,

como que éste siunta lu necesiun_ un rouearse da sfmuoios un

17

status.
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La bibliografía sobre el “raid de la arcas de arena

en el Poega del Cid contribuye a esclarecer los yalore. artísti-

cos del Poema y la técnica narrativa Ïïl aucor,l8la actitud nel

héroe y un aspecto de su trayectoria,
J

tanto co_o 1¿¿flcircuns-
tancias históricas y sociales en que se creó el Poemn.‘oK0t1Ul-

ciones d1s,ares inspiran sin quan todos esos eztuulus, lo que no

impide que se com,1umenten unos a otros, excn:to un los casos

de ruferencia al antisemitismo, en que las üificïtguhciafi son ter-

ninantea por la misma naturaleza uÜL tamb, y en la int r;rata-

ciün de la actituu uel hfrue, con en¡C¿ue5 a vaca; curicsos.

Y así, si Bello y Sánchez Albornoz crnen enccnt ar an-

tisemltismo en el ep1suu¿u, Bandera Gómez vonsidera gue 5610 des-

¿

eubr. ei Qu 1¿ é,oca, y haría ¿osa Lina, que refleja la ani&o-
- «:3

LEC-

sidaa url ¡.eh1o contra el Judío yr»sLamista. ïenénüez fitul,

por el c ntrar L, no cree ¿ue sua una muhifeíthflián cel ant1se—

mltismu meüieval, como tampoco lo cree Ldnuna ue Cngsca ni pare-
¡‘J o»

¡u

ce creerlo Jaagiín Cas¿1duero.

S1 üenénuez Pidal y Colin smith Just1fic.n la actitud

del héroe —aquél por el estauo ue necesiduu y éste Her su ccna1-

ción, prccisamontv ae héroe- no resultaría totalmenta Justifica-
54

ble para Américo Castro.

Si ncnénu z y Ielayo, Lenénuez ki “J, Vosslex y Dámaso

Alonso se valen nel 8fii50uis para caracnerizar la técnlcu narra-

tiva del autor,¿5S¡1tzer áo
deátncu para senalar un aspecto ue

la trayectoria dal hérue,2y alli y Fontuna.s, Bandera Gómez
y_7

Edmund de Chasca analizarán gr fcrunttaenty la actítug uel Cid.“

Curtius, en c“mDiu, se interegurápor el e,1souio en su ralación

con la ópica, como Schlegel;&y García dómez
ser

su positiliúad

de relación can la realidad coetánea del Ciu.¿
se sabe rehac1ent¿mente que el ardio se ,PbCLlCubü en

la bug; media tal cumo aparece reallzauu por el C1; un el Poena,

pues las Partidas lo describen. La Partlua Séptima, dedicauu a

los üelitos y a las ,enas corre ¿cnu1entes, incluya una parte so-
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bre los enganoa, cuya ley número nuave analiza prolijamenta

el fraude ue qu¿enes hacen pas r per ri_uezas objetos sin valor

alguno, par- obtener dincro grestnuo. Ali! se cice gue algunos

llengn sacos, bolsas o arcas ue ur‘na, o qe piedras, o "de otra

cosa semejante‘ que cubran cun oro, plata u "otra jonedu", y los

dejan en la sacristfa ue alguna iglesia G en casa de "algun ome

bueno", haciendo creer üue es un tesoro lo gue entregan, no fal-

tango oc.s¿anes en que sr exige u los ¿uarcadores es& supue ta

r1¿ueza.

La cr¿n-:; ¿G-1C1hl muuerna tuaaién ccncce frau es ue

esta L1¿U, llam dos en cl lenguaje co¿e u Q1 &r¿ent1n0 el "cuen-

to nel tio", que auquiere distintas formas, desde la entr ga de

un paquete con raccrtes de diarics ¡ue se hacen ;Ls;r por monoflu

extranjera -¡rufnrmnt mente d¿lares- o por &lbüjb8¡ hasta el bi-

llete ue lutzrfa su_u ¿tamuntc yremihao, que la ur¿enc1- de vin-

Jar 1u,1u al poseedor hacer efectivo.

El defrauaador triunfa, en la mayoría qe los casos.

más que por su astucia, por la codicia üeákcúiüü uel uefruuuado,

que se deJa engañar al pensar que burlará a ¡u_en en rgaliuad lo

defï auuü o

bl regocijo producida por una ne¿¡c1uc;ón astuta no se

logra sóla en la m sarna sccieuau ca,italísta, segúnadvierte

Stlth Tn m¡s0n, puesto gue el ;r1nci,iu del guvggt emgto; se limi-

ta a codiricar una idea muy antigua y muy ampllanente divulgaua.

El engaño adquiere mayor TtLÍEVe cuangu el engannucr en más débil

0 más pobrc que su ¿dversgri_. Humerosos cuentos roxblóricos com-

plejos y bien cuncciuos, talea eeuu L1 F&15unÜ rico y el paisano

pobre, 0 Ingeniu y crcuulicuu, 1nclu¡en constant gente la venta

de objetus pseudo mágicos, falsos tcsurus, y animales y servicios

sin valor, incidentes tuuus ue .nLerés como parte de rtlatus más
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extensos, pero no como g¿ra tzner via; inc:,enu¿enLL, lo que

ocurre sin suda con el Lfuiü lncluiuo en cl ?uemu Ctl Cic.

Gran part; He 1; l;a.r;tur¿ nar;aL¿v. se rílmdi na con

decegcihnuu, por Lu ¿ue la _oción de est f aora“ 3 plc ros, tan-

to como las S¿Lul«C1shu&, constituye uno de las c«gftulos más

ext naos en la clasificucifn u- motivos rcinióricos.

Prncisumente en ei ¿Íu¿b unnouinuuo Gegegciwngs en el

íngice de motivos fo¿¿l6r1cos ue St1tq_Thu;,son, se incluye el
56

de los íalsus artículos uSudC5 ¡“ru yrouucir cfédito, que co-

rres;unde al ardiu ue 123 arflus ue Lrnflü en el quema de¿ Cia, 3

se rcgistrun eJem,los semejantes a éste, aunque no iaéntieos.

Se mencluna el caso url banquero inicuc ¿ue r-cibe como ue;6I1tO

un corra con uinero, y cruyenuo aLc;nzar mayor ¿anuncia es de-

frauuado al ent;ngár3ele otxus uiez cofres con piEdruH,54mOE;-
vo reolabornuo por redxo Alfunso en la ggscialznu c;5ric¿¿¿gob

¡_

y por Boccacclo en el figc;ue;ón,;ntextos ¿mbos citauos ¿or me-
T

nénd z :1 ul en su nómina de relatos sobre 1; ri ueza f1ng;u¿.u7
se habla ¿É dos baúl: llanos ue

¿B
T

piedras que fin nacen iusrr ¡ur klatn, jcygg 3 dineio. Resulta

También en Guzmáx de ¿l'e

similar el motiva cui embauc_üor Hue logra una baena suma de di-

nero por una bolsa SU¿U€htnü€Htx 1¿en¿ du oro fundido, d.a¿ué5

de haber exnlciuo al cent nino de Otra balsa que entr=ga a un

¿B I

cómplice. También pueden c n iderarse Sïüilnffifl el dal arca

supueptamentu l¿ena de oro ¡ue inuuce 2 les higos a c. ¡ar con

40

mayor diligencia a su ¿náre anciano -ree1abor¿uc por Jüun ue

41
Timoneca en E; buen avigo -5 el dei orfebrq que paga a un ao-

traunador es¿er.nao r cibir un montón de ero y el da la retri-
Gi

bución por un saco de ;louo su¿us:tuunntL ileug du org.

Un motivo afín al ue lts f 1:08 hrLIcu¿os yura pronu-
45

cir crédito es el de las cuntratos engauosos, entri los wue se

44

cuentan la v nta de f¿lsos Lesurus y la ent: ¿u ut un SLCQ de

ab

trigo GOKU Y»Ü°m;€fl3ü- nutre onzas engaños figuran el del arca

46

llena ue giedras por la ¿ue Bu exige d1n:rc, prhvisto en las



Part1é¿s, como ya se cijo, y el fraude yO? sustitucifn ug artícu-
47

los sin vfilor.

Un mptivu rrlflcizn no cvn 103 ¿nteriures por su inspi-

Oracifin en l¿ co;1c1a es H1 un la siuulucïon en c. t"1bunal, en

¿ue un UULLFQ ¿obra se ;rpaenta cun una ¿i=ar« en »L bclsixlo

con la int ncién de arrüjírsela gl Juez si lo sentencia, y éste
sb

lo absuelve crcyenuo ¡ue la piedra es fiinwrc gar; uohornarlo.

Los Inlatus anteriores al ‘ul Cidrcema que of: cen

mayor similitud cen el sngañu Hructicauo por ¿uta son el ;rd;u

del paisa urates, rccorüado por üerodoto; la leyenis se Digo,

rucogicu por Trogo Pompeya, r-¿eL!du per Justino e 1nC1u¿h& un la

al de

49

ClfiFLCai18o La leyenda de uy‘t¿s y la Gm Lido po-

Prlmera Crónica Gene ïavañ , y el cuenta ofr.c1:o por la

drÏ;n asig1l¿rss JL MUt1VÜ rolklórico me 1_; contyatos cnganos-

sos; el cuento de Pedro Alfonso, al dv los falsos artículos
usó-,

dos para yrogucir créaito, según el fn.ice de Dtith ThumïSOfl¡J
si bien es eviuznte ¿ue tiene mucho afiniüad con el del fraude

por sustitucifin de artícuios sin valor, cama la leyrnog ue Dido.

Menéndez ïiuul alude u tccos e 205 ralatcs al comentar

el egisoulo cel Pccma y suéiere lu posiblli nd de que ka fuente

d1r:cta haya sido la Q;gc1g11n¿q¿g¿jcu¿is ue Pedro Alfonso,

Judío convkrko coetineo cul Cid, per “aber alcunzaüggran difu-

sión su obra, ya antes de la cu_,us1;iCn Cxl Pug;a.J1De todos

nodos, las 11¿itac1gnws de la vid“ humana y la s1mi1iLuú ge sus

situaciones básicas dan origen, neccsariamente, y en todas par-

tes, a cuentos muy semeJ2nta5 en sus r s¿us esunc1¿les, de forma

y esencia han umfin;u.s en la cuátura
humana como el cucnarro,

la amada, y el arco y la flecha.

L

Considerable porcián de his-

torias le¿»uc¿r1as de cana puebxo está Iorugaa por sencilios o

ingenuos chistes 0 burlas, y anécdotas, a veces subs» seres nu-

nanos, a veces sobre animales. En Europa y As1a,.part1cu1pruente,

tale: historias son mu; numerüsus. Kdcuas ue Ollas no salen de

las fTOHtnTü3 del pais Hue les cio origun y ccntinuumentr surgen
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nuevas anécdotas mientras caen en el olviuo otras antiguas.

Los lectores aa nerouuto encuentran un ¿ran atractivo

en sus rülstüs oe ;rouig1os y de tradiciones increíbles, pues

nutstra una curiosidad 1ns¿ciabley u prorunüo amoa por el ro-

lato ,oyular. Sus g¿stor1gg se citan en los estuoios sobre na-

rrativa po ular por incluir muchas anfcdotas y relotos con vu-

lor ce verdaderos cuentos trouiciunales y anónimos, en una época

en ¿ua la narracifn br.ve en prosa no se nqbía diferanciaoo

adn de la uütigüfi e¡o¿eya. su condición de cronista viajero lo

convierte en fientu inexouaable para el conocimiento de distin-

tos pueblos de la antigüedad, es ecia;ment» para las tradicio-

nes y leyendas del mundo mediterráneo de su tieopo. Algunas de

sus historietas han penetrado en los repertorios regulares de nu-

chas partes de Europa, a veces constituyendo cuentos completos

y otras, 5610 motivos subsiaiarios. A esta fixtimc caso podría

asimilarse el relato incluíuo en ol Poema gel gid, que podría,

asimismo, oons1dc;urso entre los que ostontan largas e intere-

54

santas historias.

La anécuuta con el ¡rain del persa urote. tiene por

objeto, en Herodoto, dar a conocer una ue los vh”3ÏKÜe5 acerca

de la muerta de Polícrates, tirano de Samoa y primer griego de

los tiempos históricos -no heroicos ná mÍticos- gue ambicionó

dominar Jonia y las isl S del mar Egeo. Herouoto se limita a

narrar esouetamente los nechos recogidos por 1. t aaioión y n

sugoner excesiva codicia en Polícrutes, dejando libvïïad al loo-

tor para elegir la versífn que desee sobre lu muerte cel tirano

55
ce Samoa.

SegúnHerocoto, Or-tes, convortiuo en sátrapa -gober-

nuuor- dc los sordos por Ciro, envía un mtnsmjero a Polícrates

para uecirle que conoce sus uroyectus y la insuficiencia de sus

rucursos paro Llevarios a cebo. Lo ofr ce, por .anto, la Bltud

de sus tesoros -con lo ¿ue el tir no de Somos lograría reinar

sobru toda Gr;o1u—, si SulVL a él Gruta», y a esos tesoros, un



Cambises, une lo amenaza con L¿ muerte. Asimismo el sátrapa auto-

riza a Polícrgtcu u enviar un “uubrá de su uünfi nit para 1nsp¿c-

cionar esos t seres, lcgr¿nuo ¿ne s» fTúFvht> can ene fin Kean-

dri., secruLur¿g dci tirano. n ntes G? la llegada de meandrio

Orutes ¿“una con piedras ocho COÍPGH, ¡one sobr» e1¿as oro, en

muy pequena proporción, y cierra cuidadosamente los cofres.

üeandrio, duupuéque ver los cofres, vuelve a su tierra con el

mensaje y Polïcrate , a pesar de los fune¿tos presagios recibo-

dos un sueñas go? su uija, y de los ruegos de é:ta gara que no

haga el viaje, se embarca par; d1r1¿1rse al encuentro de Orates,

que lo hace matar de manera 1n:igna.u6
El ardid de Dido se narra, Jl garncer, para mostrar

cómo ¿HCD exgatrlarse cen gcnta ¿us le era ¿dicta y salvar de

La couicia de su nerm nc P1gu¿l1Gn, rey me Tívo, los tesoros de

su murida ¿cerva, sacerdote cul KVLEIO ce Hércules, muerto por

a uél, a “usen Di%c lcgra h-cer creer ¿ue esos t serca han cafao

al nar.

Dido piüc ¿ur carta autorizacífn a su hermnnt par“ r¿u-

nirse con 61, aduciendo que no godri olvidhr 1» mue t un su

marido si vive conde él ha sino muerto. P1¿mal1¿., complucido

con ÉJÍGS nvL1ci;s, le envía sus nonbrus cono gara que la e col-

ten, ;erc con el Verüuderu fin Q? iu¿edir ¿un las r1%uezas de

Acerva se escunupn y queden fuera ae su alcance. Dino co.¿r«no

el motivo ge la pre ancla da es» e Colth y manifiesta ¿ue desea

viajar por agua ¡ara poc r llevar mejor consigo todas sus co-

sas. hace preparwr mucnys navfos para el viaje, mana nao a sus

privados esconder sus r1¿uezas "entre las otras cosas", con

¡ran 815110, ue manera que nadie lc guviertl. Ordena t¿mü1én

nacer unos sueca de cuero no muy grandes, 1len¿r1os dr arena

y adurnarlos como si contuviesvn grandes riiuezas, sacos que

se ubican sobru toco 1; denia ga?a que sa gicflsü ¿ue contienen

la riqueza _ue eli: conserva para si. Los emisaric; dal rey

¡nadan convanciucs ue ¿ae tono es Pfihlmentz cono lo muestran



las apariencxus.

Se eüberca Lino cun ïu.anes han deciaico ex,atr1urse

con elLa por enem¿stau cun el rey, que simuign querer acompañarla

y uunrarlk hasta ¡ue se reúna con su hexficno. Ya en alta nar or-

dana Liuo ¿ue trasladan sus bxunes ue un navío a ot1o, con el pre-

texto de gue no van bien a1-f y manda a los suyos, lu) secretamen-

te, ¿ue entreguen las Sucüs o 1;s uni rn; ue uaneru que aquéllos

no los ¡nadan alcanzar y cuigun ¿L mar.

Ocurriuo tous tal cuna estaba ;r»visto, Dido se lamenta

a voces, cunienza a llorar e invoca ¿ su mariao con muchas pues-

tras du color, dÍC1&UuC u lun emiDurl»5 nel rpg que merecen seve-

ra: penas por nnbur ÜECUV ;e¿:er ¿ su aunar tan ¿ran riqueza, y

que viajen en otros nnvfos lejos ae lg flota, como si no desoase

la ,roxim1d¿d ae Hu;enes tan ¿ran ;erJu¿c1u han caus-L; a su ner-

uung. Los humbrc És Higmuiión mugen, entcnces, uurunte la noche,
57

y Dido con los suyas se aleja uu Tiro.

Uno ae los üáu unt1gu.s th5LiLOhl»8 de CÜhLTutUS aga-

ñosus es, segúnStíth Inuugson, el ruiaC¿ nano cun la leyenda de

Blau, cuya forma m¿¿ usual mnu>tr¿ La hduu¿sic;ón ae tantas bie-

nes cago ,ueuan entr_r en un cuegu uï buey. L1 Lama, objeto de nu-

merosa¿ varinciunus, se enuuenL.a en i¿¿ más uivexsus Cfúüüihflfis

liturariua, desde la 1¿t=r_turu bu-ista uasta ias sagas 1s1anue-

sas. Y si el cuento de bLuü es una Le¿enda -nice ul mismo Stith

Thymgsun- la histuria au Los rhs¿us un ¿n¿eu1o gue imglzca concier-

ne ja alamunuo
qe ias an€cdnt¿s l-turar1cs mcd1tVule¿ y ren¿con—

tistg3,5 entre lm5 que ,ucuen Cuutuïse, sin uuu, el cuento de

'*, 3 los egisocius uel Üugmude; Cid, del

uracnc, como ui FCLWLO ue ¡¿ Quen
2'79

avigu, ya citada“ un u.Lgs P¿¿lHhbo

u: ¡.1 Í‘ggcamerén,del

L1 Üjehglv ¿V gc ¿Q ¿i¿cig_inu c¿e;¿c='¿ , l¿amago "ue

los diaz cofres“ tiene p.r ojetu, co-u kúvu ¿L obra, seufin mani-

festaui nus Cc u autor en el ¡r¿lc¿o, cfrucer 1nstrucc;6n al nom-

bre, Hue por su ¿“raza u be rceibirlh poco a poco, para ¡oder rete-
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ner las enseñunzas con mayor faciliuuu. L1 ejemplo rua¡areCE,

tomauo al ,16 dz l_ letr&, con el número XCII, en el Libro ue log

enxegglos, a u: flamante, «mí cda-n ¡Q1 qt

qu? angníunqfi-ng-uïnaa-uu-

í, f Hue, com; b]. conug Lucunor, presunta la B11374033 en

un dístico castellano, en caca relato. Pero el ufsL1 u dhl L¿g;g

dc ¿os enxemplos está puesto a manerk es e,Igrafe en CaJa cuento

y ¿receúiuo de su formo lotiflho :1 epígrafe Gwl e]eu¿l0 número

sz -que correx,unde,como se dijo, al XV de la Disci;11nu c;e;¿ca-
F;

¿¿¿y aconseja no desecuur el conse¿c ue La mujer.)
Hecuérdese 9; Cüutuñiuu ue nubkfi eJem¡1us. Un ¿erc¿rino

en c.nino a La Seca uegh su u¿ncru en de¿¿s.to para visiturel do-

sierto y no puede recugerarlo. bes¡ués de su excursión vuelve a

L¿¿;to e lntuntu Vnhumühtn la devulucfínue sus mz; huTCC5 yor

parte sel viejc con fano un uunorablebtu qulfiü los habia naco

en depósito, pues el viegu niega cuuccerlo y CÜLÜQC cunentu el

hecho, n.d1e quiere creerle. Di¿riaueutu se u1r1¿« n casa ¿el

viejo y le ruega ur buenas maneras ,ue le cevuelvu su dinero,

gero sólo recibe amenazas, hnstü Hue una anciana eraitgna se

agiada du él al Verlo llorar gur la Calle y saberlo extrunjero,

por lo que le ufruce un uunSGJO. La dice que le envíe un c,M,a-

triota ue qu.eu ¡meca fi¿rse, que le lleve üicz corres de muy

buen a3¡ecto6qy ¿ue CÚ“tTutL uiez uuubres ¿ara que l¿even los

cofres, llenas ue ,1edras, a cas“ gel usf;gucAucr con ella y el

COm¿pLxiptu, y le «segur; _ue obt.ndr¿ su uxueru.

La ermltuüa 3 ex cum_pnr¿;ta Gal cn;aJ¿do van a c¿sa

del uefruuaudor y a_ué11¿ Le Cuuuhicu _ue un u¿;-nol, alojado en

sueca- dv CumlüJ a la uecu, aesea qe,usitarle su minero 3uuPGhuO

en diez cofres, n_sta ¿-e V¿e¿va un SM V:;JB. &leLt;¿s uablh, uno

de los hembras conL:;t¿dos llu¿u c n uno ue los cofres, seguido

de los Otrcs LUmbTm5, y detrás ú%l ¡r1_e:c, el CH¿ah go. L1 ver

a éste, el defruu¿¿_ur simula extrañeza por lc fue llana su tar-

danza en PÜClau¿P u; ginera Huü le u¿bIa cncowcnu¿_¿ ¿ se lo



ll

devuelve en el acto, tzmürdsü u; no 1ns;1r_r conf1¿n:a en el

nuevo cliente. La anci na yïüüetu «ntonces ¿1 cerrauouáor ¡ue se

le enviarán los Ücmáfi cofres, pero, cono uico el r Into, ;curÁ
65

scgu;r Eüpbfhudü en vano.

Los cuatro c-son resumzcos un estas páginas -el episodio

3

ue las ¿rc;a en al Joemu uei iq, las leyendas de VÏÜÜPE y de

Dido, el cuento de la ulina c arica is- tienen un o.mún

el flu¿im1ento de la r1¿ueza, com¿onente básico ug Caca narra-

cifn ,ue corres,Lude 9 lo que Vlau;mir ïrcpp llama las fgggioggg,

euuylldas por los personajes con inueyendenciu un la naturu¿eza

do esos mismos personajes. Progp da mayor imyortancia a las

funciones que a los motivos, gor¡ue cunsiuera ¿ue
'

¿cs no son

indivisibles y pueden uescomronerse en parte; me crew. Para

Propp en el ostuuio del cuento lo fundamental es lo ¿qe nacen“
los personajes y lo accesorio, guién nnce algo y Cómü lo hnce.b¿

El flngimiento ae la riqueza tiene distintas causas

1 pro,ósitos relacionados con éstas en los cuatro r 1 tos una-

lizados, en que se cumple el fin perseguido por guïenes pusieron

en grietica el ardid. El Cid se propone excitar la couioia de

los ;reat mlstas burgaleses a causa de su pobreza, y logra obte-

ner un préstamoque le permitirá subsistir al comienzo del des-

tierro. Oretes, despertanao la couicia de su HdV€ÏSur1Ü, se pro-

pone uniwuilnrlo y lo consigue. Dido ¿uiere burlar la vigilancia

oe los emisarlos de su hermano para úefenuer su ;&tFi¿0níO de la

codicia de éste, y ulcan.a su objetivo. El gernbriuo desea recu-

parar su dinero y lo hace al provocar la codicia de quzrn lo

dorrauuó.

Desde el ,unto de vista ético varía el valor de las

motivaciones, acegtables en Dino y eu el ¿ere rino Gus intentan

defpnuer sus derechos vulnorauos, totalmente raprob¿bLus en el

sátrapa ¿ersa que ansía eliminar a su enenigo, 5'10 cG_¿rens1-

bles en al héroe Chbtnllhflü si se tiene en cuynba la

ïotituu
de

su época con resguuto a las ¡r'sLauos ue los Jucfos.b
El Cid y Gretes proyect¿n lo elabor¿:;5n cel engaño



en los relatos cUIÏ8u¡LHú;buÜLE y sun sus beuerici rios inme-

Ú1utÜS¡ pero quienes lo pruct1caL en uernnsa ue su ¿utrimoni;

con uconseguaos, como se deduce ue la iuyenüü Gr view y se nice

'1ac1 . A biuo gn¿z€ ¿conse-8XPl‘C1tnECÜLuen 1“ ‘¿ing C1kÏ¿Cuii

Jen sus privadas 5 al ycregrino la unc¿una ermitana gue su apla-
68

da ae él al verlo llorar ¡or la c.1-e.

Oratas parece uaber lievauo a cumo e; hüfiuHÜ personal-
69

mentg, ¿ero Digo y el Cia cuentan mon eniaarxcs -L uálla sus

70

privados y éste, ex fiel martín hnLÜlínÜZ‘o 5610 en el cuento

ue Bedro alfonso actúa cuuu ejecutor -un esta case e¿ecuLora-

cel enganu q ¿en lo pro ectóz la anci&na ern1Lana.7lY t;nto

nariín Antolínez Cuuc la ermitanu cuentan con au¿iliur&s que

tran.;orten Les yesnuo: co1res: a¿ué1, c¿ncu eucuuurgs y ésta,

los diez hembras ¿ue “¿no6 cuntr-tur AL hC1ÏmÚuhwUO7c
PO¿IC;utus y Los yrustumístas Juuíus ueïrauuuucs por

el Cia resultan vícL1uas ac su cuuicia en seutiac estricto, co-

dicia cstlmulauh put e; arúiu. un sentiuu ¡És uu;liu, tamb¿én

pueden ccnsiúurarse víctimas los hembras ue P¿¿ma1¿5n-e indi-

rect&nent¿ é5;e m1smo- en la luyenuu uu u¿ao, y el vzejo con

7 Á‘)

fama de noncrablo Mr c ericulis.

Las su; x Lüfi rx nenas sc fiuuïücü en mes ¿reus bien

c1¿vau¿s con clavos aurauusg y cubiertas cun cueros curtido: y

Cid; en ocnc coires cui-aoornucos con uibu¿o3 en ei

düuübuüentfi cerrnuos, en la leyenqa ae Urct-5; en SuCOS de cuero

no mu; ¿runaes ¿ero muy sdurn aos, en La ¿eycncu de Lido, sin

que se es¿uciIigue ln c nticad uu sacos; en diez cofres bien

piutaaos y forrauus cun glgncuus plhtenuüu en u; cuenuo ue Pedro

74

Aironso.

Dino y e¿ Ulu usan arena cuhu ¿enla ¡üru engauar; el

pass- aretes y el gePflhPÁhO üunuüetunv, giedrap -munidas, las

nel ,ere¿r1no-. Sólo en u¿ r.iatu ae ue;uurtu sn Verllivn al

conL.u1uu a. 1.3 cofres, que ¿ur 1.1 nativo tienen lu, pi.uras.

75

cub1erL¿s per una pegueña ¡arte ue org.
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Hay cia tus aluszoneu al üLbítnL* en ¿ue L; nscurre

el inciuente en ei .oeua dei Cia, con r¿F»üüu r uT*DUiuS a la

tienuu cul u5.ue, a L8 ciudad ao burgos, y al cumino entre éuta

y aqué1-a, a 1¿ cash ue los ;rcsLam¿stas. L1 cuento de la D1sc¿—

p¿ina c;gr1c¿¿1¡ muestra una vn¿a locallzacxïn espacial al nou-

brar u Egipto cago aL l¿¿ar en ‘ue ocurre .1 nacho; el ambiente

está caca únichmente ¡ur la referencia “L vec¿na*r¿c -en los

'buenoa omnes de a¿uel lugar"-, a la hnc¿anu ermituna y al de-

sierto. Eg cuanto a la leyenua de urutcu y la 1eyeuu¿ ac Lido,

quizá por su
'

noxe, gue QÍLCLHOE ser nisLór1ca, no incluyen ui

siquiera sugerancius 0e7uuDi6nte,peru si mensaje; ï un breve mo-

6

nólogo en bucq au Uiuo.

3

En las VuPinc1unrs uv 1.5 rulataa infxuge e; munuo en

f!que fueron creados y la ,ersuuh¿:;¿, un los n¿5 1 tun autoras.

F. C. Burlett afirma ¿uu una historia, al pasar dc un

narrauor a ot:o vu exgerimentanuc mucnss CL;biks succsivos, a

traváw ay los cuale¿ alcanza un; forma r l,tivumun% ¿Aja admi-

tiaa por toca una comuniuau. Interesuh a la psicología y u la

S0c1¿1ugÍ¿1us.pr¡nc1p1os gue ¡rbsiüierün ese prccesc de camtiu,

pues a menudo ocurre ¡ue un Cucntü rulk¿6rico, aesurrollado en

cierto ¿ru_u social Logra pasar a otro con asstintaa formas de

Vl¿a. ÏBVO¿uhtaPlwmLULu sa .utrocuc1rán camoics leves, qu zi

para reemplazar el nuabrc de un wbittü gue se na v;3t0 rara

(ez, 0 nunca, pür algunu que sea famll¿ar, y regeL¿üo varias

veces eL proceso, el m,teri¿l va grauuaimentn CPuhbIOrfi¿fluCS6

para adu¡t_rse a su nuevo hmbithta, y agenas conserva alguna se-

mejanzu cun la nistoria ¿ue ie cio origen. No rtsu¿L¿ improba-

ble gue ¿uta sea el grecesa ex_er1uent;uo gar la historia es-

tudia;a un Lstas pfiglhuóoHheüe ocurrir han lén ‘ue .;s u1Vev&n-

cias entra 1.3 Vu 31-nes lnduzcu u u gar que una Sun nerlva a

av otsa Y su pru‘an¿u ung ni.GL-s¿s que su angu un origen inde-

,enqiantc ¡ara cuna ve:s;Cn.
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Algunos u. Los principius r1JL;os por B.r1ett sobre

la ruprouuccián de los cuenLos rulñi5Ï1ÜÜS, b¿s;ous en su expe-

riencias acerca de raprodnccignes re:l1zaú.s ;:r un mismo inui-

Viduc y re,roducc1 nes en serie, parecen cumplirse rn los episo-

dios analizmdus en estas p¿g1n¿¿, si biwn c¿.a uno de ellos co-

rresponde a una et¿;¿ postcriur al llamuoo groces. un convencio-

nalizacifn.

Observa B rlett, por eje: 10, ¡ue las invcuciunus y

trunsformacicnes, una vez introuuuidas, mUPSt!hfl ¿ran tvnaciúad

y tienden a ser realaborguua. ,u1zá fuera Éste el Chbü ue la refe-

runcia al vistoso aa,ecto cxteri . cv los s cos ua U1uO¡ de los

corres del ¿er»grino y ae Las arcas del Cia, que no se enchentra

tOüüVÏh en la leyenda de uretes.

En cuanto u la tunaencla u la dramatizución, parece

ir gcrecentíndose,en una especie d; ,rocu¿o ¿Seen ene , aesue

la leyenda de Uretnu -yrecominuntemente nar:at1va-, y la de

Dice -con esbozo de dramuti2ac¿ón- hasta nl cuente ün Pedro A1-

fonso y el ardid dei Poema, con raa¿os más próximus 4 lo dra-

nático, sin ale nzarle por completo, en sentían estrictc.

La omisión de la Ófibffdcciüü o no fgk liar es frecuen-

te, aunque a menuuo incidentes, hechos u objetos no familiares

son P8lu‘1VnuüOS con lo que es I ÁLlÉmr’ y en tal case no se gro-

auce o1s16n sino tr¿nsformuci5n. Bnrlett los llama ei principie

ae la faniliarizución y el de la rac1unal1zac1'n, respectivamente,

y aconseja considerarlos Juntos, pues I€SültuH ae la cumín tvnden-

cin a cambiar todo materia; de tal manera que yued¿ sar aceptado

sin dificultad y sin a1s‘uta.

A estos pr1uc;¿1os curreh undvu, ,uiz5, la rwfereneia

8 nuuos en los cofres de Grutas y me clavos uorhuos en las arcas

del Cid, nudos y ClmVUS que resguarcan la: su,ucst¿s ri uezas.

ha probable que los "buenos fierrcs" que e¡i¿e la erm;tana en los

cofres cül ;eregr1no fueran el equivalente du a,uellos elementos

dc seguridad. Nada se sabe de la manera que blue üandaría cerrar
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los 3wcCS me cuero, pero su Leyenca en la Erluega CróqgcuGegggg;

mue3t:; rusfias y 1CÏÜuS du exgr sión adecuaüas a circunstancias

sociales ce la ¿uuu medxa, tales camu la a1us:6n al ”on1spo"

¿cerva su marido, a ¿us "ricos ncmurcs" que viu¿arI¿n con ella y

ax sacri¿1c;. que "l.m¡1uPía les FÚCQÜÜS uu; mina" de aceras.

También ¡aura nixunst J c; Ju¿LhP uel Clu, como es se

esperar, presentan c¿rcunstanc1¿s ¡Iv,¿u3 un su L¿_w,u. uguCl

máuütïil 2.-. un ¿uregzuhe ÜÜ}JÏ.',¡.L..L'¿.’Ljüxhuágtft 44:“, un c‘...;...*.c. a. la meca;

a un ukbbr "verdadera y bueno" que rzcluiríu su uinsro en depó-

sito; u "una vieja ventiuu uu p¿nos du ePh1tan&". hi Juglar ¿rn-

sunt¿ a- Cid empobrrcluo ¡ur su situnclón ue desterragc, que se

ve 0b¿1¿auu a gedxr un ,rÉ¿t¿m» a das Judíos bur\uL&.'s, pues

los Juuíos eran los ireutnmastus ui la hspnna muolcvul.

un L¿>» ue r¿_iuua¿xzac1{n ,art¿cu1armenLe iLC rasante,

smgünBarlett, es La t nneucic ge lus cuentos a uq¿u.r1r un sen-

tiao gotal. En tai senti,c, la leyenu¿ ae urutuu, el cuento de

la Disg1;l1na c¿eg1caL1s y e; «rula ae; ruema unauegtran los

malea que acarre- La cu-1cia, tufltt má¿ gïuveb un ;¿ c.su de

Gruta , ¿ue lieba a encuntrhr la mncLLc. Los ÉPüSL¿misLü8 uel

Cia p;ercen su Qlntrü —auu¿ue en vcr:..nes PÜ5cCÏl»rCE el uéroe

¿alan im ueuu¿- y ei ue,us1tar.u dal Cueutu yltrué u2ner0 mal

flubiiguo

Al leer cucntus ruLn;óric\s se gnvzewnan 3.a u;feren-

cinc con los cuentus u fiüVUlu5 es ¿= 1-uer.Lurp e¿Cr1Lu, pues

a ué¿ios, destingncs a ser alcnus y 5SCUcflwuU3, siguan law r»¿l¿s

pro¡1a5 del estime oral. Por otva nurt-, la trunncr1,wión de un

cuenzn Ielnlóricu transuitu sólg el t Atv, que re¿rL: Uta un LS-

pecto -si bien im;oru¿ntu- del uPIC'QG Hhrihr, pero no ,uede re-

¡rauucir slementus eK.P231VcS €n¿c;cnales cauca en mcaimxentos

corgorules 0 en matices de entunwcifn, ni pueue uar idea cabal

de las reaceiuues 3 actitudes uni euuzzurio.

bl esL¿¿; ue; cuenLu ÍclnLÓriLU un interesauo a espe-

cialistas en folalure u eu Lituraturw tanto como a los antrogólo-
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gos, y si algunos los consideran forma ;rí¿1t1va de literatura, no

tult¿n ;u.enes en su alarunto suncillcz encuentren el r sultado

uu una prelungaua elnboracifn lograda a través de una depuración
7B

progresiva.

El fclxlorista uhn¿s Axel plrik n¿ ¿uVFr'ï'W gue qu—en

está rngiliarizado cen el PnlutO rclaiórico siunzc la s=nsac16n

de reconocer h¿¿u cuando lee rnlatus ce cuuL¿u;er comunidaa, aun-

que el mundo a que gertenezca ei relata le sea completamente des-

conociuo, y una de los fuctcreu gue e¿,l:ckn ese r

con%?1¿1ento9

es el común carácter intelectual del ÜxLbÏÜ primitivo.
‘

kn un

ensayo -que es uno ue las estudios básicos sabre Ïx}al0T€- Ulriu

presenta un umbicicso Intento de delinear alguna: de las princi-

pales leyes que rigen la CÚL¡0S1Ci¿Üdel Chcnbu fu1s;6vico,bby

que llama meyes yorgue L1L;tuu la 1;berL¿d de c;&rLbi:kGn ¿e la

literatura oral ae

??nera muy uifsrente y más rI¿1da que en la

literatura escrita.
-

Según Stith Th m,son los pr ncí,ios u leyes

de Ulrik son cbvius, en su mayor ¡art , ¡ara cualqu¡cr lector Ge

cuentos I.1k16r1cus de cual¡u.er naturaleza y de cua1¿u;er parte

del mundo, y algunxs ue e1Los reSnlt¿u váliuos para toas el arte
un

narrativo.

una de esas 1e,es es la de 1“ agertura y Grl cierre,

según la cu;1 el Tulütü nc ccmi.nzm n; termina bruscamente -excep-

te en los rcmuncas espu.ules-, sínc que sn de ¿laza de la calma
ú

a la agitación para vclver nuevamente, nacía el fin, a la c:lma.bÓ
in sentido estricta Cfitu ley silo se cungle en el Éiiïowifi del

Hosma, donde any notc:1‘s e;mbi 5 en rl Piiïu ¿¿1 r lata, ¿ue

puede auvertlrsa máx LLÜLÚ naci; el cchien¿c y nacía el deuenlace,

si bíau ot es c¿mLi.s surgun cun; c¿nsecu«nc1¿ dt 1; accíén m¿s-

64

ma. Ho obstante, tpghién La 1a¡ruu¿ ge aretes, l¿ Q; y;uo 3 el

cuento de Peer: Aliuzso mueut an un rin_c rígido cn lg ¿arte cen-

trgl u nuuo de la n¿rr;ci¿n.bd
Otro pr1nc1,1o 1n,:rt¿ntc bb la ley de la regetición,

necesgrla en la liLur¿.ur; oral para louynr tenzíén por el énfasis



17

y para llenar el cuerpo de la narración. Toda escena ¿ue pueda

1mpres¿onar es repetida cuanuo La continuidad de l¿ narrac1¿n lo
86

permite.

En el egisudio del Poema se ru it n la dugcripción te

los ccfren cun verso de GuC&d&nuül¿Dtü¡ las víajzs de Vartín nn-

toiinez entre La tienca cel Cia y La vivienda ae los ;rrrtamis-

tss, la tlenaa y le vivicnúa coma escenario cen los caabius pro-

pios del pro¿r¿s« ue La accifn, el mensaje azl Cia a Ha uel y
87

Vidas.

no se udviertc r¿¿etic.Cn eviuent; en los otros rola-

tos ¿uu su ühLL;LbB.

La r@¿bCiCl6fl ae encueuL¡u ¿ ¡enano relacionada con el

núueru tTc5¡ que es el mayor núubsu ue nombran c ge unggus ¿ue

apurucen en La narraclén t hüiC¿QÜcl, núgeru _ue uíatsngue la

naraucifin rol lórxgq ue la littrutufv uuue Nh con ¿¿;or relieve,

quizá, que otros r;¿¿os. La le) del tras, a;ce qlrix, reina so-

berana en las verskuncs exclusivamente orhles.

En el episodio del ¿wenu se cumple esta ley del tr+s,

pues tres son lus gersonnjes -el héroe, Martín hntclínez y les

des prestanistas, que actúan come ;er¿Uha,2 colectivo-, tïul

los escenarios —1¿ tienua.uu¿ Cia, la VÍVÍsflhL G, las gr gtamis-

tas y el camino entsn ambas-, tras las monentos swl1ent.5 gel

relato -el trato dei burgaiés cun les greatumistas, la ¡reuencin

de ‘stas en la tlüflda uel G13, la entraba du; ¿inc 0 5ul1ciLado

en préstamo y de la comisión a hmftín xrtú¿ÍüG2-¡ tras las opor-

tuniuades en que naoxa el Cam,eauur.hJLa los otras r latas

pueae considerarse ¿ue la ¿uy uu; Lrua se cnu,1e ÜJ Lu ¿¿e res-

pecta a los persuua4es, que son urL¿en, ;.lIc:ate. J su secretario

en la narración ue heroautog Dino 5 aos ter¿uuu¿ea c.l;ct¿vo3

sus hcmbrns y los de su nerm¿nc- en la lfiyeupu corrcsyunuiante;

el defrnudaau, el defrauuu_ur y ¿& Cunscgcrü en el cuento de la

Disciglina clerículis, yues los uu ¿G peVconaJcu rcsuitun meras

figuras uecorativua sin actu_e1ón amlieute.
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Dos es el mayor númeru ue ,ersonujes que aparecen al

misgu tiempo, rL¡TusLnL¿nC0 Chua una su gaggl. Lstu ley du dos

en escena se cum¿1e slen;re es:rict.aentc.voEn el fcema se en-

cuentra el Cid con Eartín h ntolínez, o éste con los _rr tania-

tas -que actúan como si fuer¿n un sole ;ersonuJe-, 0 aguél;os

con e¿ Ciu -5 en tal cnso kur;Ïn inLu;Íncz sóla es cs¿cct¿dor.

Les clncc nscuderos dc; buen burmul€s son ¡erson¿3€s co¡plemun-

tarics, sin actunciün definida, ,ua llevarán L; winesc al Campea-
_

Ei...

dor.

un eL relato de hgrodotc no hay escena al¿uLg suficien-

temunts concreta, gar lo ¿ue hr ¿kede u¿b1_rse de de; ;n escena.

Pero en el momento cg ¿innata cg la 1E}iLu& ue Diga -en lo que

raspccta ul t¿m¿ ac ¿U ri uaag f1n¿i;h— rüuíü ccn:¿;n¿¿rne gue

hay aus ¡sracn¿Ju¿, la misma Lino y Las “¿abr/5 uy sgvnermnae
—ccuu ;erscnaJe col ct1vc- a ,uiuna a uñlla increpa.‘MLn el

cuento de Pedro nlrnuso S1Gm_PL hay fics en escena y en la escena

capital, en que se encuunaran todos los personajes, hablan -10

que e¡uiv¿le a ¡ue ¿ctú¿n- alturnativament: nos -primero la era;
üó

luego el uefraudaaur.taúu ¿

La ley de nos en escena e¿ correlatíva de la importante

ley _el cuntraste, ogosiciín ¿ue es rrpla PILLCi.ul un la campo-

s1c1'n 6y1cu.94la las leyenu u de Creta: g de Lzdu, y en el

cuento de Pedro nlxenso el contraste está u¿ao por la oposición

de intereses, 1egItLmos en Dlcu y en el ,er¿brino guru no en

Üreteu. bl concrust» un al Poema surge Ge los uos nunuus tan di-

feruntus a que ¡CTÜHHBCBH el Ciu y su em;sarío, y los nos ;rusta—

nlatas.

Cuunac nos personajes dusen,eugn ei mismo papal se los

describe come insignificnntes o débiles, y pueden evauir la ley

del cent este pero ser alcunaados por la ley de
1os99emelos,pala-

bra ¿uta que aebe tomarse en ha seutigu m¿¿ ¿m¡11u.
Q

Pueae tra-

tuxge Ou ¿chulos veruaderos o ue ucs personajes que agarecen Jun-

tos en al mismo papel, como Los ,re5tquistas del Poeaa.



Segúnotro grincigiu ¿eneral señalado gar ulrix los

atributos Ga Las personas y de las casas deben ser e¿;resuaos por
96

meuío de acciones. así prüceue e; Jualar del Cia que muestra

los caracteres de ha3ue1 y V;das s trhiéa Q! sus uctítuces; los

pru¿ósitos aux Cia y de aartfn HEÉOLÏH z por su actuación; el

aspecto ue las areas par las palhbras Gel Cia al elaborar el

ardiu y por el gozo flv los prestamistas al curgarlas con dificul-
97

t c “¿ahia . ¿‘t én en ei relato dt Pedro alfonso se advierten a tru-

Váh ae lüb nacnos narracus la pena nel ueirauuado; la generosiuad,

u .5 ¿a el -un» 0 era. n flümuiü en a c m ‘af -1 tuo" y c clmienh del c rá r L r ln ía,
su

la falsía 3 la couicic en el uefrauhauor. La leyenua de üretes

y la un bÁuÜ también muc.tr¿n las cosas a través un los nechoa,
99

aunque nerooutu aestuca en áo¿Icrates una gran avidez de riquezqa

¡‘en la leyenda de uiuu se describen rá,iunaent¿ 105 sacos que
100

aqué¿1a mandé nacer.

Afirma Llrlk ¿ue la narración ÏÜlnl6PlC&¡ Cün su trama

única, no conoce la peÍSï€CtíVó Ge la ,iutura sino la grcgr-give

serie de los bajorrelieves. Su co, osicifn recuerda ln de la ea-

cultura ; la arquztuctura, lo ¿ue exp¿ica la suboruinución al

101
número y otros requerimientos de la simetría, ¿ue pueden ad-

10;

vertirse sin diricuitgaes en el rvlato del rcema.

También se encuentran en el Gyisüulü de las arcas me

fiïuflü la rí¿1ca estiliyución ue la via; con su gro¿1¿ vzlor est‘-

Lico geculiar a ¿ue aLuue tlriu, áé uesurrollo nn Éncfiflmï sucesi-

103
Van en uuu les gerscnajcs se mueven muy vr6xi;us unzs a 0t;USo

La uaturgleza cómica uel e,ÍSOClu, ya scnhlnaa por HI8-

t1n¿u;nos críticos -Bel¿o, Schlegvl, Curtius, Eenénnez Fih&l,
164

de Cn¿3c&- pone de manifiesto el ?P0;5SiLü vSunP1¿l ¿Pl Juglar

a tr vé: de esos clento trwzntn y cuatro versos: obtrner una son-

.105

risa “el públ1C0 ar: ulÏViüF la tensión Güi relato.
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Comienza con la exyosicifin Lai Cia ace.cn ue su falta

de recurscs y dei plan uraá c ¡ara obtnner un ;rÏ;t4mo ae Raquel

y Vldas. se de: rrolla con el viaje me Lcrtfn antelínez a Burgos

en busca de los prestamistas y su negociaclán can agb-5. alcanza

su culminación cen ln pre encia de las rre Ïhuistfla en la tienda

cal Camreuuor para retirar las arca: con nc á1nicul¿¿¿ satisfaccifn.

Eh el desenlace Martín ¿ntu¿Inez, que na .cump¿ñ¿cc a Raquel y

Vidas hasta Burgos, recibe el dínC:u :c;tïn¿nc al Cia ¿ una re-

écnjcnsa ¡cr haber ectuícu coco 1KtLTuLQ:u?ÉF, e informa poste-

riormente al Campecacr sobrv cl rvsultauc L: su mis;.n.

Los true escanuri sen que transcurre la acc;5n -la tiqg

da del Cia, la vivienua GL Raquel y Vidas, y el camino entre qg

bas, recorrico cuatrc veces por el buraclés de ;rc- cambian, gg

cesivamente, en forma simétrica, con el s1¿u ente es¿utma:

1) Iniciucióg en La tienug cel Cid.

2) ¿g¿ ue E.r fn antolfnez a burgcs.

5) negociación en g¿¡g de los prtnbwmistab.

4) Vge;gn ue Martín Antulíne -cun Ha¿uc¿ y Viu¿s- a lu tienda

del Cia.

5) Cu¿¿¿ngci6gcon la ;r nenciu ce las ¡Pc.thm1Stü¿ en la onda

del Cid.

6) ¿gg de Eartín nntolínez, con los pr¿sr_m;stas, a Burgos.

7) hntrega del pr5st“:o y de la camisifn, ¿ax haquel y Viuas, en

su,gg¿g.

U) Vue;;g de m rtfn ¿st3línez, cun e; cinerc cbteniqo, 5 la tiendc

del Cia.

9)j1g_en la glgnca del Cia.

No hay referencias descr1;L1vas Sübïc los uïhtíntos am-

bientu¿, slno escuetgs ¿inn-ones ¿L lugar en ¿ue se encuentran los

personajes, o asu transitar entre Burgus y el campamento del Cid.

un la tlenua del Camyecdor -autcr del ardid y su ocneiiciario Lg

meu1¿to- llega a su culminación el ¿,iso¿iL, cuanue los prestamtg

tas, convencidos Ju realizar un buen uaaocio y ce naberse enriqqg

ciao cef1n1t1v¿mente, no pueden ocuLLar su alegría untu e; ;eso

"

,r_
I ¿Z ‘¿a 3L a

2 0�]�
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106
excesivo de las arcas. El desarrollo de los uecnes permite su-

ganex ¿ua el couien¿o y el fín ta; 1€; LÉLMED lUbhT ar ln tienda

cel C¿n¿eu;cr, aunuue nc figuren r Ícrsncía; ex¿.ícita3.

El fluir cel tiLL¿C s;r¿e ae las cwgbíxs espaciales

índicaúos ¡or las ¿uceaívüs escenas y se pruuucc en un desarrollo

lineal de ziemyc ,ro¿r:31vc, se¿fin se enviarte por las mismos

¿cent c1z1rnto3. h5t¿ tácnica del juglar yarece ralaciunarse con

lo que Stephen cilman denenin¿ "el true¿ue narrativa ce tiempo

put u:¿;cL¿", cu¿nue ¿¿nifie3ta que les numerosos numbrns ue

lu_ar genciunuccs en el Poeua señalan lo tem erul a través de

107

lugares ue rcgosc 3 cc cunwuzsta.

Los personajes gert-necen a uistintJs fihhüflu por sus

activicauua, pu? su rul1¿¿Cu 5 ¡ur un Ïu¿Üo Unos sen cristianos

y utros, Jucfos. Entra a¿ué11os, el Cia, ¿ue dirige la acción

-aunque entra buúLiüÜre¿- ui urdir el engaño y dar las instruccio-

nus Erhciüflv para su agecucifin; y martín üntcliuez, ul ejecutor

material. Los gr ¿t;¿iatas judías 5er!¿ las vícL1mas y cinco

escuuczos -menclgnuuos rápidamente;or ni Juglcr- los encargados

ue trana¡ertar el oro y la phata.

L1 nunca ua lc: ;ersonaJes cristignus es el aa la guarra

-une ciñó Gsybñú en buena nora, otro es aruiua l¿n;a— y el de

las valoran es,ir¿Lu¿le; —¡cr L1 rentluc r4lig;u5o dni héroe que

pone a Uíus y a los s¿nLus come teuti¿os un su yerro; por la
108

exult¿cién du l¿ rsupliuad ¿el v¿s.l1c y de su pruanncia-.

zrautunistas agar ce entgratente absor-A
4

L1 ganga de los

biuo pur las actlviaudes lucrativas, como se deduce de sus reite-

rauas muestras un ccuicia y ue su manifinsta de confianza. Esa

codicia se advierte gl intr cucirse ambas persGn;¿es un el Pocas,

sorprancidcs per :1 inch buar5.1é; Ü1ÉÜLIu3 cuentun Fws ganancias,

y por sus Lfilabrub 5 uctituaes. autre ellos Cüuentah su necesidad

ce ¿anar algo "en todo", greguucun al emisaric gué ganancia

Lundrín y QunueLtr.D su sdtisfacción por el gran peso de las

arcas. ko ocu-tun su drsccnrlanza -o por lo menus su sentido

prfict:co- al exigir la entrsgu dc los objetos prcncaaos antes de



h)h’?

dar c; einer; c.rre;,LLú-entc. no ¡;rtic¿,an ¿L L-J ;ae¿les he-

razcou .uu eLuv.n al aérea ¡cr &iu¿;“ cg tua; la ¿ue _aeda empe-A

:un s¿ ;ue¿L.¿n m;l1C;»oCb 3 ¿saga du la noes-'\ïueúecerlo, puesta

tíugu uni Cmí¿ÜLLÜÏ, ;uru cr;en Lh la ,;Lub:¿ ünl infunrÏn ae

Vivur, ,ue- se Ccq_PpNCÜufi a n. ;i¿;r ul cuntenico un las arcas

¿ar un aaa, segúnu¿i¿c “urtín Lgtoiínc en uus ogortunidades;

por lo menus las r.c1bcn sin oxua1nazL¿¿. Y demuestran cisrta ad-

fi1ÏmUí:n ¿ur el Cia, co.» tmADi¿h a¿:aq¿cim1cnta a ;;rtIn ¿htc-

IÜS
line: ¿yr su maaiaclfin.

Scbra im c::1ci¿, lg üE¿CuhYÉ\ü?¿ J La muliüifi de Ra-

¿q.L j vidas triunfa La a3CüCl& úfil C&m¿&unCÏ y un su emisario,

¿u enus actúan ÜÏHÚ ,ersunuliüauc; 4nu;_enuiuntus, sín¿ularea,

C¿PüCt€»¿ïuCaa a ÏÏuV:3 ue sus ,al¿brss 0 ue sus acti1uues; y

lu; giíerzncias entre lus ¡agelés ce;uu,eúac 2 por unu y otro

surgen de las distintas ;uLSLuS ,uc ocu¡an en la sociedad y de su

119
relnsifin ue va9a1l¿Je. Pero a ambos acucla la neccsldad, y

los anfií la astucia y lu prudencia.

haquel y Viuas, por ex CCütPüFL\, actúan como dos se-

r¿s inuiferunclcuoa una de otro, caaï como si fueran un solo per-

sonaje con una doble repres;nt¿c1{n, 0 üc3dCbl&ü0o al perder

indiviúühliiéd pierccn Ïüufiü ca¿resivu, ruuu1Lan ueaqibujados,

sin rc11cve.¡art1culcr, y cono contrgate pe dúhthcü la figura
111

uel fc:sCnuJe centlal -como aguntó Vossler-, ¡ en cierta medi-
‘

uu
da la ut uurtfn nntulínez.

.4 .

La int rvenciün nel ¿u¿1ar camu Fmlhtüf omuisciente es

reduciuu, y se liuilu a anunciar discurso dir-cn; de los persona-

jes¡ mostrar a los ¡re¿tamistas en su vivienua, en la Lienda del.

Cia y utga vez en su v-v1en;u¡ pÏc3ünÜuÏ ai bür¿ulCa un pro en su

ir y venir ¡ara cua;lir la co Zsiíu y en su intervención para

llevar a cubo e; aruid. Ln otrcs versos se pu.nen de manifiesto

las actituues de los personages derivadas ae los acLLtuc1m1entos,

talks como el agartarse si¿il:¿¿_enLe Paiuel y Vidas con el

bursalés para ccnucer el motivo ue la entravista, el besumanos

de los prestamistas al Cid, el agradecimiento de aartín Antolínez



por la recompesa. Sobrn un total ue ciento treinta y cuatro

versos sólo cuarenta y seis son narrativos, y a vece; lo narrativo

se ¿imita a un hemistiúuiu con verbo anunciauor ui discurso direc-

to o a brgve oración ;nciuenLa1 cen ese mismo ob3eto.l1ÜLa mayor

parte url ep1sc¿¿u se aesarrolia por medi; dal eiálo 9.

bl Camyehaor habla en tres oportunidades, que resultan

otros tantos momentos ciaves: en el comienzo exgcne su proyecto;

en la culminación se airige a las jrusthmlstas; en el desenlace

agruuece táC1L&mfintc la meüiac1¿n.ll4S610 en la iniciacián hay

en boca Gel néroe un extunso discurso, ¿nc abarca des tiradas

-casi fntugramente la primera— con un total ce diecisiete versos.

I

Comienza con la i¿voc.c1.n a su lntrrlccutur, hLÏLfÉ AHLOLÏB 2,

y un elogiu, qu;zá el mayor _ue un cuudiiio pueua fcrmular a uno

1X;

de sus guerreros, porque se refiere a su intrap1uez.lDespués,
la promesa de la mereciua ruccuyense, cun el agraqecimiento implí-

cito por la va1;csa ayuda üwl LJÏ[Ll6Si la ccnresiín me su pobre-

za material, indicio indudable ve su hunrauez y dv 1; c iuünia

me quienes lo han acusado de Ü tarer ¡arte ya la: perlas; la preo-

CU:uC1¿fl¡ur lus suyos; la necesiagd fic llevar a c_nc ei engano

y La manera ue realizarla. La fe un si mismo uemostrada por el

uéroe a trqvé; Gal ¿vúma aparece l2mit¿ca tor factores ajenos

a su voluntaa, pues cero numbrt medieval el Cia no rlvida la
116

idva se la wuezta, ¿ue ¿nada l1eg¿r cuango ¿nea ke ¿ espera.

Manifiesta su mstucia -gue en Ll50 f¿rüC€ r curar: al lector

actual la ue u1ises- al pruver lqfi cur-ctarfsticas exteriores

que conviene dar Q Lua cofre; presuntamente llencs de riquezas

-bucn aSfi8Ct0 y considerable peso» y al utilizar en su beeficio

lu? insiiiqs de ¿us eneu1,as; su sentido práctico, al Qncarecar

la ¡rwmuru y el sigilc neceaarics a la negociación, y al no dete-

nerse en purmenoreq cümplüfientkrius, ¿ue quedan al arbitriu del
117

emisarix. Por ésta sient= eviqente eztisacián, gue lo ha in-

116
cit¿ac n degositarie su conf1¿n:a. üurtíh antoiíne; -_u¿¡¡

por pru,ia det rLiHdC¿:n- exigirá u los prestamistas que no abran
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las arcas por el término ue un ano; contará el dinero recibico

pero no se aetendfá a Ecsurlog y lo nará cargar 4 cinco escude-

ll:

ros.

En prcs¿nc1q un fipzuei Viühï el Cfiflïtuüür 5610 ha-s y i:

bla lc 1uu1¿¡ensab¿e¡ ¿Bu sonríe, las re¿rucna gue lo hayan ol-

viúauo -ünría has; L1«a su,une ¡ue le habrían jPc>t no uinero

1:3
en Otras 0Cus1.neu—, les cumunicu su cestierrc ya bien cono-

ciuu en Burgos 1 se muestra seguro de si mismo para infundxrlen

confianza: ellos t:ndr¿n partlciración en sus Ïiqüéñüs y "no

serán mengu¿aos' nientxqs vivan. ?uede haber cierta ironía en

sus ;a1ubras cuanuc dice a Raguci que si nc recibe la bermeja

piel morisca gnc le ha kuúluú, La ue Cu6hLh ue 1¿s r1¿uezas
_

1:

guardadas en la arcas.

Martín ¿ntoiínez 0% al ;er5onu¿e que áemylieba mayor

actividad un el epiúodlc, pues ¡acta con las ¿r=st¿¿1stas, des-

pierta au codicia y las hace obJcLo de su ironía al solicitarle:

una comisión.

Listintus cxrcunutenclor sociales sobriamüntz maneja-

das ¿ur el juglar ccrganen el ¿arco aduuu¿uu G 1nïun-un un há¿i-

to vital al xrugmunuo. hay BHCP; nl;aH eucuctas a1us;.ne3 a cos-

tuabr a, nurans Lt CUfluuUt&, visíín pel apago, usas urbnnos.

intra la: ,r1merpu, ln ¿rícilca Lil ¿rLi- PÏÜÜLHLLNO; el apar-

Lámiuuto ue la sugería su l¿a Clüuhüfibj la necns;¿¿d de pesar

1; nuneda ¡or la 1rre¿ul.r1dad ou sus piezas; la cunsiaeración

del c nnr cal ¿¿1¿u ¿ar¿ mÉhiF ul tiempo, c¿:i co;u sustituto mel

1,.

reloj.

La Lutucia 3 la pra LMÜLL L¿»rec¿n cumc Cü¿LiümU€S

LJtiübb1€¿, guns sxn lhh ¡uu ¡u:m.L\n el éxito .el aïiiu, así

cc.c ul vhlcr. ¿,u¿l1¿: su u_yiii\sL.n en el Ci; ,
LH su euisa—

ria á truvé; QC É;LL al L&iS“Ü“Ü; el v¿Lur SÉLC ¿I Qcaienro, en

los c¿ft«tus as;¿nncus a Las ,orsun.J«n cxistianos. il fragmentu

;prsce ¿uerer uvvcrtir, en cin ta hiheïh, ¿ue el Valor no puede

excluir a 1; astucia ni 0 la ¿ruu-nci¿, y que uno y otras se
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cümplcmuntun ¿ara a;ud¿r u afront¿r las vicisitudes ¿P la vida.

La ceuícia, 14 malicia y lu csuccrfianzu están vistas

coau actitudes Censhrablnu, ya ‘ue CúLVí:*L'n en ¿erscnajes risi-

Lic» n fiuxenea l¿2 ¡aueccn. Y si se da 1m¿ortancia el aspecto

czterizr uu las cosas, a juzg¿r pu? la ¿ue se ua al me las ardua,

ae cree -¡or lo menu: n¿stu cigrto ;unto- rn la ;a1abra empeñada.

L1 mundo ha Slds oiviaiac en ces ¿:u¿ns ¿uz correspon-

u,n a¿ ¿r las muros ; ¿L c¿ les cr1st1anns, 1 el ueatierro sig-
144

niflca l¿ ubli¿¿ciI¿ de vivir entre las "g nt%3 extsáïas".

Puede gavwztixsc al muluüc ¡ur mc¿io de int rrogación

retórica, también usm o en hn atras fifus, cena señala Lenéndoz

Ricci; el benhnuhufl com: s.1uao, cu=w u¿rL¿¿C1m1ehto y para pre-

cguer una ¿etici¿n¡ la exgr ¿;5n "¿gr 1¿ úuHQq con sentido de

yrumeter, como uerivaclín ue un acta slmbálico aiïunúiuo desde

la cutigfledad; lu; c lzas 0 el dinnro eguivalente como obsequios
luï

acostumbrados por algfin serviclc.

una gran sobriedad -que no debe ccnrunuirse con simpli-
126

ciduu, como dice Cilman- es ex rus,o 3 -icnte del estilo en

Luuü el Joana. hn el Cpisüdiu de las ¿reus de arena esa sobrie-

dgu su munlfibütc es,ec¿LLmeuta en ¡ue se muestran ¿ss asgectos

esunclules de 1.5 CÜSÚS ¿ de les hechos, se suprimen datalles

innscus rios, y ae de5t¿ca sólo cuanto encierra VETu¿4(ïO inte-

rég ¿ara la cuu‘r¿nsiGn ue¿ ruleta o para su desarrolio ulte-

rior.

Far su naburaleza cákicu ul Íragmunto ;nclu¿e r CUÏUOÍ

irínicvs, uune3_¿os u vacas uirvwL,nente por ei Juglhr y puestos

Ütfuá vecs: en uoca .u lus ,y;:un¿¿:s. Lntrn los priwcros se

cuentan la pr€atut_uíÓu du ¿us ,ve«h;n1sta3 en nctituu codicia-

su¡ el agurt. ue umbud en dos oyortunidades ¿ara deliberar acer-

ca qu; ne¿oc1c ¿ua SL le gregone, y su segur1n¿¿ sobre la con»

V€Hi€nC1n ue rc 1i¿arlo¡ sus egfungzo _ar; poder cargar las

1L7
arcas y su ulegrfg gar ¿L peso excesivo. La ironía ae Martin
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antulinez y ua; U¿u se advierte Cüuflüü les nacen creer a Raquel

y Ï¿d45 que be enri,uucerán ,aru siempre; y esa lronía se acentúa

cuanuu uno autur¿3a a naque¿ a aescunt¿r la ¿1el que Le na gedldo

ufi la riqueza Qu las arcas y el otro ¿ide recougensa por haber
ILE

bctuauu cuan meuluq.1. Tnugoco ruitun rgcursos irónicoa en

boca de n&quUl y Viuas, ¿ue ponen de munïllcsbo Bu avidez, su

1;};
übflüunflwhzu ; su mu;¿U¿¿.

ue encuentran su5erenc¿.: uc¿cr¿yL1vas actrca nel

ábyhütü de ¿uu arcas y ue Las acbltuues me las personajes -Raquel

y V¿uas a¿ c.,Lcr sus ¿¿u¿nc¿¿a, al acunsejurse 3 censultsrse

mutuamenLe, «L Óülüühr .¿ C¿u, al c r¿nr ¿hs arcas, al entregar

el uiucxo; el Cam,euuur ¿L Fncib¿r n surtín Antciínaz, cugnao

130
termina el cyiscuxu.

La r iteración ubhrtuv us ¿a de uistlntas maneras,

tales cuco el verse ag encauen¿uiento, la am¡l¿fi ación, la pa-

’

lol
rafras¿3 3 la sInLes.a.

heferenc¿¿s ¿ colcres, ru.li7au& Cuaíru vvc S en el

fragmanto, contrustan cun lo Hue Joa_uín Artiles llana con acierto
¿Gao

"cas; acrumía" del ;uem¿, ¿usa "bien uoruuos“ serán los clavos

gara asugurar las arcas; bex.eJos los "¿uquame¿f5"“uu las cu-

¿rhn ¡ l¿ ¿¿m1 pfiulúa yüf ya Mel al üaa¿enúor¡ "mu; blanca“ la
166

sábana ext fluida yur las ¡re Lnmlstav. al uoreuo y el bernejo

teuuríou por 0bJeLc pruuucir iwgrnujïn me ¿n40 y de rigueza; y

si su tiene en cuenta que Artiles ha observauc qUÜ un ei Poema

154

szeugru se cuuparu el blanco con la luz Uni sul, su aencifi

en el fragmento pdrcdüfín apartar un momento ci ü¿iso¿1o de la

penumbra en ue ia sumen el aig1¿u y la ;rs.urL con que deben

actuar los peraonagcs.

Contribuge a La clariuau 5 a la sobriccau nel estilo

el uso ue ¿aJetiV0s y de ;artic1 ios Lujetivaues no con valor
155

aeramente ornamental, sino prefzrcntemenzc para caracterizar.

L1 uiálcgu uüguiïre agiiluad por la Edy? sión ocasio-
136

nal de verbo diceggg, J el uso continuado y exclusivo de
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discurso dirccto da vivucidad a las distintas escenas.

El 8p180ui» se desarrolle en seis tiradas ua distinto

n6ne¿c de versus, número ¿ue Va eu disminución uesue la tirada

ue la iniciación hasta la tercera inclusive. La más ext Hfia es

la que incluye la culuxnacién uni relato, y las Gus ú-timas r sul-

tan más rzducidas cue é¿ta pero más Largas Hua lcfi trcs primeras.

Hay una graaución oascenaeniu en el número de versos de laa tres

priveras tiradas y una grauacién ascenúeht¿ en les versos corres-

Ïüflfiififltüm a las des últimas. La t1ra-a 9, en la ‘uu culmini la

narraoifin, tiene mayor núme;c G: versos flue las otras cinco ti-

lo’!
Tilt" ¿‘.56 111mtu s .

Se usan los lihmados uscnantes fáciles (és, lo), que
1GB

se vvu alternanuo en las sucesivas tiradas.

üuchus rinas se forman con Licmpub verbales, hecho

que segúnCarmeLo Uariano uemucstra Su eutrrchu 'incu1uciín
¿c?

con la nar1ct1vu.¿‘ULa tiran“ b, gue es L; más brnve, forma las

rlügs ce sus tras ún¿n0s versus cun tres verbos su 1g;crfectu.

Y en la yenú¿Lin¿ Llruuu -la 10- cuatro ve:sos se¿u;uos riuan

por meulu de imperfectcs. Otras ïlmhb se logran ycr al pretérito

perfecto, y oe manera más aislaaa por PL grusente, por el ¡tre-

téríto inñcíinluo, ver el ¿1Lscu¿mperfeuLo, y pur ¡armas pasi-
14€

vas.

Con c¿e ta frecuencia Lu rien se Logra cen garticigio
141

adjetivado.

Otras rimas se buscan por rereticién de lu aismn pala-

bra; tal al caso de 'amos","wurcos', "salvo", "mano", "manos",

"menguados", "ayusscuo', "aLgo".l4QOtras galubras 0 expresiones

96.1.0 se rcs-“ltu: dos veces, 001x43

"c1‘1st1uÏ"c1‘1st1uÏ"l\ü0livL-.L-;ïtl0"¡"ayra-
4.],

ao", " ventudo", "menbrauo", "ue ¿r¿:o". Lstn ri¿u por rape-

tición ue ¿alebra Su encuentra HÏb1bI&fitÉu&flLc en la extansa

tiraua 9, a la que ,erteuecen los casos behalauos ;recodente¿en-

te, pues sobre un total de Sfituüth y Ch&L1O versos muy treinta



144

y nueve que riman ¿or repetición de palabra.

I

En l». tiruaka; .11 -.;¿ue- 2.357 la. mtïne. das-E. :-_«j.s:=.ia‘- hay
145

ao; ;¿¿qbras ¿ue su ya Ïtuh «ra ríuarr "amcs" y
" urnas".

Una lectura atenta dal Egisuuic de las arcas ac arena

descubre un aspecto ru¿r J utativo u ¿a viu¿ medieval, en que

pueden vialunbrarae iuealcs, ncrmas ue conducta, deb1lid.des nu-

mcnws. Puede advcrtirse, a¿imlsma, la actitud serena, y aparen-

temente consciente, de un poeta que manejc sus materiales poéti-

cos con La misma mesura ue que Lmprcgna a su héroe.

Las situacianes pfvgzfitmücü ¡esultan cnsi tan compla-

Ju; como las du la ¡ida miaaa. Purque si el Ünbnüd señala el

momento vés baje de la trayectoria del Cid —comu .cevtau¿mente

La observado S;itzer—, se nace goaibie por ue los pructamistns

creen en la palabra Qui C¿bal¿uI0, aungue h2ï+n dudauo de su

bonustidau. Y si la bu1i¿ se ha llevame a Cuïü Q r,p¿rt1ua doble

-a.l lugï-¿ar un ¡’JI"',í:Ï..-...c.fïra-aaculuntu. ;, la. Csïl 15:15h Corrúu; ndientw,

a e¿¿g übljáó ¿Q ucnrafiun ¿ui C“¿¡c¿dor .u¿ C&ruCG cc recursos

y su ouLi¿uc1óu naczg las suyos, tanto cuya la injusticia come-

tlng ¡ur cx rey al dar crénitu u la; calumnias. Confianza y

ucsuunfianza 3a cant b.mnen ïer: su e_u1l¿b:¿n en los ;re;tam1s-

tañ y un aviucz c:nt:¿3ta con ¿n a¿¿runtc genercsidnú cel Cid,

¡ue ¡regata la ¿lei ¡üúlflu ¿ur Lagael y ¿ue maja expresamente a

¿ste ¿a posicilzuau ua üL5C¿nÉuIlL uel su,ueuLü valer de las

arcgs.

L1 euguao parese grCJc2¿r más ¿;ur¿ur_ iue rugocijo

un al hégoe, si se Julgü u través de 1- invocacifn ú; testigos

ce1‘stiaLes ¡arg su jarro, su luCODl5¿C -ns Bxüfiïu de auabiliaad

y de 1runía- Iy;nt« L ¿a,u;l i )íu;3, y 3. ¿exec de .>xcr recon-

gensar algún día ul buen bur¿al53.
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No puede decirse que haya untisemitisao en el Cic, ni

en sartín antolfnez ni en e; Juglur, ,orgue si los bu1lLüOS son

Judíos, ello se debe a que entra las de su raza se encontraban

los prestamistas obligados. Pcrc t¿¿poco guano negarse ¿ue el epi-

Süúir rerieja el antisemltismo medieval y debe su onerse ¡ue pro-

Vücufíd el r gccijo del aaditaris, ent: ¿u.enes sa enccntrarfa

¡ás de un resentido contra las ¿re,t¿m1stus, si se tienen en cuen-

ta la: crueles égocas de escasez que cebló sugortur España durante

la ¿aun sedan.

Se ex Lic: e; znuudable ¿ntarés de la crítica yor el

Gpléüuiu ag las arcas de sÏ€n3 un el Lcema del Cia, porgue el

fragmento pe:m¿tu una mejer cc:pr'nsién se la técnic. narrativa

u 1 autor y me su vinculac*ón con la tfcníca de la litwratura oral,

al tienpo que ¡one de manifieste las circunstancias históricas y

sociales en que sa cruó ei fcemu.

bl eglscdio TbVülL, pvr otra ñarte, a un artista que

sabe us;r la exgresjfin su¿erí;cr¿, que 10; a c¿r¿ctarí2ar hábil-

mente obJetcs y ,ers:unje:, pue pneúc psocucir ven su rvlsto una

1üfF\LÍ/H J- C1mVÏbCUÏÜ obtenida a través dci si¿i¿c y ¿:1 diste-

’ 1

rio. Y su vinculación con la tra ic*«n fclaia: (Jurica ccníívma, uuu:

, ‘

tea mfir, la íL,ürt¿nci¿ r ejuélia como fumntw Ju »hu;Jr.c1¿u Ge

v y g -.. n!“ n r --.w- -.

lixft Cr «LIKIZJÏ klfl- ui‘ (.21 .1: bo
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